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SINOPSIS 




			 




			Morrigan Crow ha vencido una maldición mortal, ha superado las pruebas más  peligrosas, y ha logrado unirse a la prestigiosa Sociedad Fabulántica. Los habitantes de Nevermoor tienen muy mal recuerdo del único Fabulantor conocido anteriormente y de sus ataques monstruosos. Por eso temen que Morrigan pueda tener el mismo instinto, desconfiando de ella. Así que, cuando empiezan a desaparecer miembros de la Sociedad Fabulántica, enseguida todos la apuntan como sospechosa 
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			Este libro está dedicado, con amor 




			y agradecimiento, a las mujeres que 




			me llevaron al otro lado. 




			 




			Sobre todo, a Gemma y a Helen; pero también 




			a la cuadrilla de abuelitas animadoras 




			japonesas de Fumie Takino. 
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			CAPÍTULO UNO 




			 




			
El Ángel Israfel 




			 




			Vísperas de Primavera,  




			Invierno del Uno 




			 




			Morrigan Crow saltó del transparagüero castañeteando los dientes y con las manos congeladas agarradas al extremo de su paraguas de hule. El viento le había despeinado el cabello hasta extremos caóticos. Trató de arreglárselo lo mejor que pudo conforme se daba prisa por llegar a la altura de su patrocinador, el cual se encontraba unos metros por delante, corriendo a toda pastilla por la ruidosa y serpenteante calle Principal del Barrio Bohemio. 




			—¡Espera! —lo llamó ella abriéndose paso entre un grupo de mujeres con vestidos de satén y exuberantes capas de terciopelo—. ¡Júpiter, más despacio! 




			Júpiter North se volvió sin dejar de avanzar. 




			—No puedo ir más despacio, Mog. No va conmigo eso. Ponte tú a mi altura. 




			Al cabo de un instante, volvió a desaparecer a toda velocidad entre la masa informe de peatones, palanquines, carruajes tirados por caballos y carros motorizados. 




			Su patrocinada se apresuró detrás de él, sumergiéndose acto seguido en la nube de color azul zafiro y enfermizo aroma dulzón que acababa de echarle a la cara una señora que sujetaba un cigarrillo fino y dorado con la punta de sus dedos repletos de manchas azules. 




			—Puaj, qué asco —dijo tosiendo y apartando el humo. 




			Por un momento, le pareció perder de vista a Júpiter entre la bruma; sin embargo, transcurridos un par de segundos, distinguió de nuevo la parte superior de su cobriza cabeza meneándose arriba y abajo entre la multitud y salió otra vez corriendo para tratar de darle alcance. 




			—¡Una niña! —oyó que exclamaba la fumadora al ver cruzar su estela—. Mira, querido, una niña. Aquí en el Barrio Bohemio. ¡Qué horror! 




			—Será algún tipo de performance, querida. 




			—Ah, por supuesto. ¡Qué original! 




			Morrigan deseó para sus adentros poder tomarse un momento para detenerse y observar a su alrededor. Nunca antes había visto aquella zona de Nevermoor. Si no hubiera estado tan preocupada por no perder a Júpiter entre la marabunta, se habría deleitado emocionada ante las anchas calles flanqueadas por teatros, salas de música y espectáculos de variedades, ante el colorido revoltijo de luces brillantes y letreros de neón. La gente, ataviada con sus mejores galas, salía a raudales de los carruajes aparcados en cada esquina y era conducida hacia las grandes puertas de los edificios. Los vendedores callejeros gritaban y cantaban junto a pubs ruidosos haciendo señas a sus potenciales clientes para que se acercaran. Había restaurantes tan repletos de comensales que las mesas, con todos sus asientos ocupados, se extendían hasta la propia acera, a pesar incluso de ser una helada víspera de primavera, el último día de invierno. 




			Morrigan llegó al fin al sitio donde Júpiter se hallaba esperándola, a la entrada de otro inmueble, el más concurrido y hermoso de toda la calle. Un reluciente establecimiento de mármol blanco y oro, que le pareció una especie de mezcla entre una catedral y un pastel de bodas. Una brillante marquesina iluminada en la fachada rezaba: 




			 




			EL MUSIC HALL DE NUEVA DELHI PRESENTA A: 




			LA GRAN GIGI 




			y los 




			CINCO GORGORITEROS 




			 




			—¿Vamos a... entrar? —preguntó Morrigan dejando escapar una nube de vaho. 




			Una punzada se abrió paso dolorosamente en sus costillas. 




			—¿Dónde? ¿Aquí? —dijo Júpiter observando con desdén el rótulo de los de Nueva Delhi—. No, por Dios. Ni muerto. 




			A continuación, echó una mirada furtiva por encima del hombro y, dejando atrás a la multitud, la condujo hacia abajo por una escalerilla que daba al callejón de detrás del teatro. Este era tan estrecho que se vieron obligados a avanzar en fila india pasando sobre montones de basura imposibles de identificar y escombros de ladrillos que se habían desprendido de las paredes. No había ni una sola luz allí, pero sí un fuerte hedor a algo asqueroso que se iba haciendo cada vez más potente conforme penetraban en el lugar, como a huevos podridos o a animales muertos, puede que a ambas cosas. 




			Morrigan se tapó la nariz y la boca. El olor resultaba tan dañino que tuvo que aguantarse las ganas de vomitar que de repente le entraron. No había nada que deseara más en el mundo que darse media vuelta y regresar por donde había venido. Sin embargo, Júpiter, que marchaba detrás, siguió empujándola al interior. 




			—Detente —dijo él cuando se aproximaban ya al final del callejón—. ¿Es esta? No. Espera. ¿Es esa? 




			Entonces, ella se volvió para ver qué sucedía y lo vio inspeccionando un trozo del muro que, por otra parte, parecía exactamente igual a cualquier otro. En ese momento, North presionó con suavidad con las yemas de los dedos la lechada entre los ladrillos, se inclinó hacia delante para olerla y, luego, le dio un lametón como de prueba. 




			Morrigan lo observó con asco. 




			—Puaj, para. ¿Qué estás haciendo? 




			Al principio, Júpiter no dijo nada. Se quedó contemplando el muro unos instantes, frunció el ceño y, por último, alzó la vista para mirar la estrecha franja de cielo estrellado entre los edificios. 




			—Eh... Creía que sí. ¿Sientes eso? 




			—¿El qué? 




			Él cogió su mano y la puso contra la pared. 




			—Cierra los ojos. 




			Morrigan se sintió ridícula; no obstante, hizo lo que se le pedía. A veces resultaba difícil saber cuándo le hablaba en broma o en serio, aunque, en aquel momento, tenía la sospecha de que se estaba quedando con ella. Después de todo, hoy era su cumpleaños y, a pesar de que le había prometido que no le daría ninguna sorpresa, sería muy propio de él haber elaborado un embarazoso e intrincado plan que culminara con una habitación llena de gente cantando Cumpleaños feliz. Ella se hallaba a punto de verbalizar sus recelos cuando... 




			—¡Ah! —soltó al sentir un leve zumbido en los oídos y notar un sutil y vago cosquilleo por la punta de los dedos—. Ah. 




			En ese momento, Júpiter agarró su muñeca y, siempre con delicadeza, la apartó un poco de la pared. Morrigan percibió una pequeña resistencia, como si los ladrillos tuvieran un imán y no quisieran dejarla ir. 




			—¿Qué es eso? —preguntó. 




			—Es un poco complicado de explicar —murmuró él—. Sígueme. 




			A continuación, se inclinó hacia atrás y puso un pie en uno de los adobes; luego, el otro. Entonces, desafiando como si nada la ley de la gravedad y un tanto encorvado para no darse en la cabeza con el otro lado del callejón, empezó a caminar por el muro en dirección al cielo. 




			Morrigan se quedó atónita contemplándolo en silencio. Al cabo de unos segundos, se quitó de encima su estupefacción con una ligera sacudida. A fin de cuentas, ella era ahora una habitante de Nevermoor, una residente permanente del Hotel Deucalion y miembro de pleno derecho de la Sociedad Fabulánica; no era adecuado sorprenderse por aquellas cosas. Resultaba realmente necesario que dejara de pasmarse a la mínima extraña e inesperada vuelta de tuerca. 




			Así pues, respiró hondo (lo cual hizo que, de nuevo, casi vomitara al inspirar aquel horrible olor) y copió a la perfección las acciones que Júpiter acababa de realizar. En cuanto tuvo los dos pies plantados en la pared, todo lo que la rodeaba cambió de forma y perspectiva; sin embargo, pasados unos instantes, la realidad fue poco a poco adquiriendo sentido a su alrededor hasta que volvió a notarse perfectamente acoplada a ella. El espantoso hedor desapareció de súbito, y el aire frío y vigorizante de la noche ocupó su lugar. En un abrir y cerrar de ojos, el hecho de caminar hacia arriba por los muros de una callejuela con el cielo estrellado extendiéndose sobre su cabeza se había convertido en lo más natural del mundo. No pudo evitar echarse a reír. 




			Nada más emerger del callejón vertical, su campo de visión se puso del derecho de nuevo. 




			En contra de lo esperado por Morrigan, no se hallaban en la azotea del edificio, sino en otra travesía distinta, una ruidosa y bulliciosa esta vez, bañada por una pálida luz verde. Ambos se pusieron entonces al final de una larga y nerviosa cola de gente que se encontraba sujeta por una cuerda de terciopelo. El estado de ánimo general era contagioso. Ella notó una ligera oleada de emoción en su interior. Acto seguido, los dos se pusieron de puntillas para ver qué pasaba en la parte delantera de la hilera. Pegado a una puerta pintada de un desgastado color azul, un cochambroso letrero escrito a mano ponía: 




			 




			MUSIC HALL DE VIEJA DELHI 




			ENTRADA DE ARTISTAS 




			ESTA NOCHE: El Ángel Israfel 




			 




			—¿Quién es el ángel Israfel? —preguntó ella. 




			Júpiter no respondió. En su lugar, le hizo un gesto para indicarle que lo siguiera. Después, fue hasta el comienzo de la cola, donde una mujer de aspecto aburrido, vestida de negro de los pies a la cabeza (desde sus pesadas botas hasta las orejeras de lana que le colgaban alrededor del cuello), se hallaba apuntando nombres en una lista. Una indumentaria de lo más chula. 




			—La cola va hacia allí —dijo la señora sin levantar la vista—. Nada de fotos. Y no firmará ni un autógrafo hasta que termine el espectáculo. 




			—Me temo que no puedo esperar tanto —intervino North—. ¿Le importa si me cuelo un momentín? 




			La portera suspiró y le echó una mirada neutra y superficial mientras continuaba mascando su chicle con la boca entreabierta. 




			—¿Nombre? 




			—Júpiter North. 




			—Usted no está en la lista. 




			—No. Quiero decir, sí, ya lo sé. Esperaba que pudiera usted remediar dicha circunstancia —contestó él sonriendo a través de su barba pelirroja. 




			A continuación, se dio unos sutiles toquecitos en el pequeño alfiler dorado que llevaba en la solapa. 




			Morrigan se encogió un tanto avergonzada. Sabía que los miembros de la elitista Sociedad Fabulánica eran dignos de admiración en Nevermoor, y que, con frecuencia, recibían un trato especial con el que los ciudadanos normales y corrientes solo podían soñar; no obstante, nunca antes había visto a Júpiter intentar aprovecharse de manera tan descarada de los privilegios de su broche de oro. «¿Lo hará muy a menudo?», se preguntó. 




			La mujer no se sintió («lógico, por otra parte», pensó Morrigan) muy impresionada. Se limitó a fruncir el ceño ante la «F» dorada y pestañeó con sus dos ojos profusamente delineados con purpurina en dirección al rostro esperanzado de Júpiter. 




			—Aun así, no está en la lista. 




			—Seguro que querrá verme —dijo él. 




			Ella curvó el labio superior revelando una dentadura llena de incrustaciones de diamantes. 




			—Demuéstrelo. 




			North inclinó la cabeza hacia un lado y levantó una ceja, a lo cual respondió la portera con una mueca de impaciencia. Por fin, Júpiter emitió un suspiro, introdujo la mano en su abrigo y sacó una pluma negra salpicada de motas doradas. Acto seguido, comenzó a girarla entre sus dedos una y dos veces. Los ojos de la mujer se abrieron un tanto. Igual que su boca, cosa que permitió a Morrigan ver el brillante chicle azul que tenía encajado entre los dientes. La portera miró con inquietud la cola de gente, la cual había crecido de forma considerable a la espalda de Júpiter, y, a continuación, abrió la ajada puerta azul y les hizo un gesto a ambos con la cabeza para indicarles que entraran. 




			—Daos prisa. Empieza en cinco minutos.


				

				S


				

			Todo estaba oscuro detrás del escenario del Music Hall de Vieja Delhi. La expectación se palpaba en el aire conforme los regidores y ayudantes vestidos de negro cruzaban silenciosa y eficientemente de un lado a otro dando susurrantes indicaciones. 




			—¿Qué era esa pluma? —preguntó Morrigan en voz baja. 




			—Por lo visto, algo más persuasivo que el alfiler —murmuró Júpiter con cierta incomodidad antes de entregarle uno de los auriculares que acababa de birlar de una caja en la que ponía «EQUIPO TÉCNICO»—. Toma, póntelo. Está a punto de empezar a cantar. 




			—¿Quien? ¿El ángel Is... como se llame? —dijo ella. 




			—Israfel, sí —contestó él pasándose una mano por su cabello pelirrojo, señal de que, como bien pudo reconocer su patrocinada, estaba nervioso. 




			—Pero yo quiero escucharlo. 




			—Ah, no, te aseguro que no quieres. Créeme —respondió North al tiempo que echaba un vistazo hacia la audiencia a través del telón de fondo—. Nadie quiere escuchar cantar a uno de esos, Mog. 




			—¿Por qué no? —insistió Morrigan echando también una rápida ojeada. 




			—Porque es el sonido más dulce que se puede escuchar en la vida. Activará algo en tu cerebro que te reportará una paz perfecta e ininterrumpida, la mejor sensación que existe. Te recordará que eres un ser humano de los pies a la cabeza, impecable y completo, y que ya tienes todo lo que uno puede llegar a desear. La soledad y la tristeza no serán más que un eco distante en tu memoria. Tu corazón rebosará de felicidad y sentirás que es imposible que la vida pueda volver jamás a decepcionarte. 




			—Suena horrible —musitó ella. 




			—Es horrible. Porque es transitorio. Porque Israfel no puede seguir cantándote para siempre. Conforme el sonido de su voz va desapareciendo de tu mente, el sentimiento de felicidad perfecta del que te hablo va desvaneciéndose poco a poco, y al final vuelves a la realidad, con toda su dureza, su imperfección y su porquería. La sensación de pérdida y de vacío es tan insoportable que será como si tu vida se hubiera detenido en seco, como si te hubieras quedado atrapada en una burbuja mientras el resto del universo a tu alrededor prosigue con su vida imperfecta. ¿Ves a esa gente? —dijo Júpiter con gesto sombrío al tiempo que volvía a correr con mucha suavidad el telón y miraba de nuevo hacia el público, hacia el mar de rostros iluminados por el resplandor del foso de la orquesta, todos con la misma cara de expectación y de profundo vacío, llenos de anhelo, de deseo—. No son amantes de la música. No han venido para apreciar la maestría del recital. 




			A continuación, observó a Morrigan y añadió en un susurro: 




			—Son yonquis, Mog. Hasta el último de ellos. Han venido a por su dosis. 




			Ella contempló aquellos rostros hambrientos y sintió cómo un torrente gélido comenzaba a reptar por su cuerpo. 




			De pronto, la voz de una mujer irrumpió de golpe y silenció a la audiencia. 




			—¡Damas y caballeros! Les presento, en la que es su triunfal y trascendente actuación número cien aquí en el Music Hall de Vieja Delhi, al único y excepcional, al divino y celestial... —la maestra de ceremonias bajó el tono e hizo una pausa dramática—. Señoras y señores, muestren por favor su amor por... ¡el ángel Israfel! 




			El murmullo generalizado se rompió al instante en añicos. Todo el auditorio estalló en un estruendoso júbilo conforme la gente aplaudía, silbaba y vitoreaba. Júpiter le dio a Morrigan un golpecito con el codo en el costado. Ella se ajustó bien sus auriculares. Estos anularon por completo el más mínimo sonido exterior hasta el punto de que lo único que pasó a escuchar fue su propia sangre circulando por sus oídos. Sabía que no habían ido a ver el espectáculo. Tenían una misión mucho más importante que cumplir; sin embargo, aun así, la verdad es que le dio un poco de rabia no poder escucharlo. 




			La oscuridad del patio de butacas y el escenario se vio reemplazada de súbito por un brillante resplandor dorado que la obligó a apartar la mirada un segundo. Luego, un haz de luz iluminó una silueta que, procedente de lo alto del opulento recinto, casi del techo, comenzó a sobrevolar por encima de la multitud; un hombre de una belleza tan rara y extraterrestre que Morrigan se quedó sin aliento. 




			El ángel Israfel permaneció flotando en el aire, suspendido en las alturas por un par de grandes y musculosas alas (llenas de plumas negras como la noche con unas vetas áureas e iridiscentes) que sobresalían de entre sus omóplatos latiendo lenta y acompasadamente. Debía de medir, por lo menos, tres metros. Su cuerpo, también fuerte y atlético, daba la impresión de ser, a pesar de ello, ágil y liviano, y su fría piel negra se hallaba surcada, cual ríos dorados, por pequeñas franjas parecidas a las que atraviesan un jarrón hecho añicos y recién recompuesto con metales preciosos. 




			Al cabo de unos instantes, el cantante observó a la audiencia con una mirada llena a la vez de impasible curiosidad y de benevolencia. A su alrededor, la gente lo contemplaba a él extasiada, llorando y temblando de la emoción, apretándose con fuerza entre sí. Varias personas del público se desmayaron allí mismo, sobre el suelo del auditorio. Morrigan no pudo evitar pensar que todo aquello era un poco exagerado. Ni siquiera había abierto todavía la boca para cantar. 




			Sin embargo, pasados unos segundos, lo hizo. 




			Entonces, todo el mundo se quedó paralizado. 




			Congelados como si nunca más fueran a poder volver a ponerse en movimiento. 




			Una paz silenciosa y duradera se extendió como un alud de nieve. 




			Morrigan podía haber sido capaz de permanecer allí, acurrucada detrás del escenario, viendo aquel extraño y sigiloso espectáculo toda la noche. No obstante, transcurridos unos minutos, Júpiter comenzó a aburrirse. «Qué típico de él», pensó. 




			En las tenues y nubladas profundidades del teatro, North acabó por dar con el camerino de Israfel, y ambos entraron para esperarlo. Solo cuando la pesada puerta de acero se cerró por completo su patrocinador hizo un gesto indicando que ya resultaba seguro quitarse los auriculares. 




			Ella empezó entonces a mirar a su alrededor olfateando con la nariz. Todo estaba lleno de desperdicios. Latas y botellas vacías, así como tabletas de chocolate a medio comer y docenas de jarrones llenos de flores en distinto y avanzado estado de putrefacción, cubrían la totalidad del cuarto. Montones de ropa se hallaban desperdigados por el suelo, el sofá, la silla y el tocador, y un olor a prendas húmedas y sin lavar se extendía por doquier. El ángel Israfel era un cerdo. 




			—¿Estás seguro de que este es su camerino? —preguntó ella resoplando y soltando una risita desconcertada. 




			—Eh... Me temo que, por desgracia, así es. 




			Acto seguido, Júpiter recogió con cuidado diversos restos de basura que había encima del sofá, los depositó en una papelera y permitió que su patrocinada se sentara sobre el recién despejado cojín. Luego, dejándose llevar por el mismo impulso positivo y edificante, se tiró los siguientes cuarenta minutos ordenando, limpiando y transformando la estancia en un lugar habitable lo mejor que pudo. En ningún momento le pidió ayuda a Morrigan. Tampoco esta se la ofreció; no se hallaba dispuesta a meter mano en ese estercolero mortal para la salud ni con un palo de dos metros. 




			—Oye, Mog —dijo él mientras trataba de arreglar aquel estropicio—. ¿Y tú qué tal? ¿Estás bien? O sea... ¿Estás contenta? ¿Eres feliz? ¿Te sientes en paz? 




			Ella frunció el ceño. La verdad era que sí que lo estaba, hasta que se lo había preguntado. Siempre que alguien se interesa por saber si otra persona es feliz es porque piensa que hay una razón para que no lo sea. 




			—¿Por qué lo dices? —respondió su patrocinada achicando los ojos—. ¿Por qué no iba a estarlo? ¿Crees que algo va mal? 




			—¡No! ¡Nada! —replicó él un tanto a la defensiva y con tono estridente—. Nada en absoluto. Es solo que... cuando uno se encuentra con alguien como Israfel es importante hallarse en buen estado anímico. 




			—¿Por qué? 




			—Porque a las personas de su clase les gusta... absorber las emociones de los demás. No es, digamos, de muy buena educación visitarlo si uno se siente triste o enojado, ya que, de ese modo, se pone, aunque uno no quiera, de mal humor y se le estropea el día. Y, francamente, entre tú y yo, nuestro amigo no puede permitirse que eso suceda. Esto es demasiado importante. Así que... ¿cómo estás? 




			Morrigan dibujó una gran sonrisa en su rostro y, a continuación, levantó ambos pulgares hacia arriba. 




			—Vale —añadió él despacio con cara un tanto desconcertada—. Bueno. Eso es mejor que nada. De repente, a través del sistema de megafonía entre bambalinas, una voz anunció un intermedio de veinte minutos. Instantes después, la puerta del camerino se abrió de golpe. 




			Empapado de sudor y con las alas recogidas detrás de la espalda, la estrella del espectáculo se zambulló de lleno en la estancia y fue directo en dirección a un carrito que había al fondo lleno de botellas de licor de distintas tonalidades marrones. Acto seguido, se sirvió un pequeño vaso de un líquido color ámbar. Luego, otro. Se encontraba a la mitad del segundo cuando, por fin, pareció percatarse de que tenía compañía. 




			Entonces, se quedó mirando a Júpiter, apuró su bebida e, inclinando la cabeza hacia Morrigan, acabó por preguntar: 




			—Por lo que se ve, has recogido a una niña vagabunda de la calle, ¿no es así, querido? 




			Incluso al hablar su voz sonaba profunda y melódica. Al oírla, ella no pudo evitar percibir una sensación extraña en su interior, justo en la parte trasera de la garganta, algo semejante a una punzada nostálgica o a un anhelo, que la obligó a tragar saliva. 




			North sonrió. 




			—Morrigan Crow, te presento al ángel Israfel. Ningún otro canta tan salvajemente bien como él. 




			—Encantada de... —comenzó a decir su patrocinada. 




			—El placer es mío —la interrumpió el cantante señalando de inmediato y de forma un poco vaga a su alrededor y hacia el carrito—. No esperaba tener invitados esta noche. No tengo mucho que ofreceros, me temo, pero servíos vosotros mismos. 




			—No hemos venido a que nos des de comer ni de beber, viejo amigo —contestó Júpiter—. Tengo que pedirte un favor. Es bastante urgente. 




			El ángel se dejó caer en un sillón, pasó una pierna por encima del brazo y miró con gesto torcido el vaso que sostenía entre sus manos. Sus alas se contrajeron y se recolocaron sobre el respaldo de su asiento como si fuera una frondosa capa de vestir. Sus plumas eran elegantes y suaves, con diminutos y sedosos copos en la parte inferior. Morrigan logró, no sin esfuerzo, resistirse a la tentación de levantarse y ponerse a acariciarlas. «Creo que podría resultar un poco raro que lo hiciera», se dijo para sus adentros. 




			—No sé cómo no me he dado cuenta de que no se trataba de una visita de cortesía —observó Israfel—. No es que no hayas venido a verme desde hace mucho, «viejo amigo», es que no te he visto el plumero desde el Verano del Once. Ni siquiera estuviste aquí la noche de mi triunfal estreno... 




			—Lo lamento. ¿Recibiste las flores que te envié? 




			—No. No lo sé. Es probable —replicó el ángel encogiéndose de hombros de forma petulante—. Me envían muchas flores todas las noches. 




			Morrigan estaba convencida de que el cantante intentaba hacer sentir mal a Júpiter; sin embargo, fue ella misma la que no pudo evitar arrepentirse por haberle fallado de aquel modo. Cosa muy curiosa, porque en su vida había hablado con él; no obstante, no podía soportar la idea de haberle hecho tan sumamente infeliz. Fue como si, de repente, notara en su interior el irresistible y apremiante deseo de compensarlo regalándole algo, una galleta, un cachorrito, lo que fuera. 




			Acto seguido, Júpiter sacó un rollo de papel hecho jirones y una pluma de su abrigo abotonado, se los ofreció en silencio a su amigo y dijo: 




			—Sé que recibiste mi carta. 




			Israfel ignoró la oferta y continuó girando el vaso sin decir ni pío. 




			—¿Lo harás? —insistió North todavía con la mano extendida—. Por favor. 




			El cantante se encogió de hombros. 




			—¿Por qué debería hacerlo? 




			—No se me ocurre ninguna razón convincente. Aun así, espero que lo hagas de todos modos. 




			El ángel pasó en aquel momento a observar con gesto opaco y cauteloso a Morrigan y, al tiempo que daba un sorbo a su bebida y volvía a dirigir su mirada de nuevo hacia su colega, replicó: 




			—Solo hay una cosa que pudiera haber llevado al gran Júpiter North al patrocinio. Por favor, no dudes ni un segundo en corregirme si me equivoco. 




			Morrigan dirigió asimismo su atención hacia su patrocinador. Los tres permanecieron durante unos instantes en un pétreo e incómodo silencio, el cual Israfel pareció tomarse como confirmación a sus sospechas. 




			—Una Fabulantora —dijo el cantante en voz baja. 




			A continuación, suspiró profundamente, se pasó una mano por la cara con gesto de cansancio e, ignorando la pluma, agarró el pergamino que sujetaba Júpiter. 




			—Eres mi mejor amigo. Y también el tonto más grande que he conocido. Así que sí, por supuesto que voy a firmar tu estúpido pacto de salvaguarda. Por inútil que sea. Una Fabulantora... Venga ya. Qué cosa más ridícula. 




			Morrigan se removió en su asiento. Se sentía incómoda y un tanto molesta. Resultaba indignante ser tratada con condescendencia por alguien cuyo camerino era semejante fosa séptica; así que, intentando parecer altanera y ajena a los comentarios del ángel, comenzó a olfatear el aire a modo de velada insinuación. 




			Júpiter frunció el ceño. 




			—Izzy, no te imaginas lo mucho que te lo agradezco. Aunque supongo que te darás cuenta de que es un tema muy confidencial. Ha de quedar entre... 




			—Yo sé guardar un secreto —lo interrumpió Israfel conforme se echaba hacia atrás. 




			Acto seguido, de un súbito tirón, se arrancó una de las plumas negras de sus alas. Luego, sumergió su punta en un tintero que reposaba sobre el tocador y garabateó una descuidada firma en la parte inferior de la página. Por último, le devolvió el documento a North con gravedad y tiró la pluma a un lado. Esta permaneció aleteando en el aire, con sus motas doradas atrapando con primor la luz de la estancia, hasta llegar al suelo. Morrigan quiso recoger aquel tesoro y llevárselo consigo; sin embargo, eso habría sido como irse de allí con la ropa del ángel o algo así. 




			—Si te digo la verdad, pensé que vendrías antes. Supongo que te has enterado de lo de Cassiel, ¿no? 




			—¿Qué le pasa? —contestó Júpiter sin levantar la mirada mientras soplaba sobre la tinta tratando de secarla lo más rápido posible. 




			—Se fue. 




			North dejó de soplar en el acto. Sus ojos se encontraron con los de Israfel. 




			—¿Se fue? —repitió. 




			—Desaparecido. 




			—Imposible. 




			—Lo mismo pensé yo. Y, sin embargo... 




			—Pero él es... No puede, sin más... 




			Israfel lo observaba con gesto sombrío. A Morrigan incluso le dio la impresión de que el ángel parecía un poco asustado. 




			—Y, sin embargo... —dijo de nuevo. 




			Al cabo de un momento de silencio, Júpiter se levantó y cogió su abrigo, indicándole a su patrocinada que hiciera lo mismo. 




			—Lo investigaré. 




			—¿Lo harás? —preguntó el cantante con tono escéptico. 




			—Te lo prometo. 




			S




			Después de bajar otra vez por la pared del callejón, se adentraron en la estridente calle Principal del Barrio Bohemio, la cual se hallaba iluminada por las luces de neón como si fuera pleno día. Luego, anduvieron unos minutos entre la multitud hacia el transparagüero; en esta ocasión, a un ritmo mucho más pausado y civilizado que antes. Júpiter le puso con firmeza una mano en el hombro a su patrocinada, como si acabara de recordar que se encontraban en una zona extraña y hormigueante de la ciudad y debía mantenerla cerca. 




			—¿Quién es Cassiel? —preguntó ella mientras esperaban en el andén. 




			—Uno de los de la panda de Israfel. 




			—La cocinera solía contarnos historias sobre ángeles —dijo Morrigan acordándose de su casa familiar, la Mansión de los Crow—. El ángel de la Muerte, el ángel de la Piedad, el ángel Arruina-Cenas... 




			—Esto no es exactamente lo mismo. 




			Morrigan no entendía. 




			—¿No son ángeles? 




			—Bueno, habría que echarle un poco de imaginación para poder llamarlos así, pero sí que son seres celestiales en cierto modo. 




			—Seres celestiales. ¿Qué significa eso? 




			—Ya sabes... Habitantes de los cielos. De los que les gusta volar. Tienen alas y las usan. Cassiel es una figura importante en los círculos celestes. Si es que de verdad ha desaparecido... No sé, sospecho de todas maneras que Israfel está equivocado. O que exagera, por lo menos. Siempre le ha gustado ponerse dramático al viejo Izzy. Aquí viene. ¿Lista para saltar? 




			Justo en el momento adecuado, Morrigan y Júpiter engancharon sus paraguas a los aros metálicos del engranaje móvil y se agarraron con todas sus fuerzas conforme el transporte cruzaba a toda velocidad el laberinto de barrios que conformaban Nevermoor. Los cables del transparagüero se extendían por toda la ciudad siguiendo patrones insondables, entrecruzándose por avenidas y callejones, elevándose a continuación por encima de los tejados y de las copas de los árboles. Estúpidamente peligroso, zumbando de un sitio a otro sin que sus viajeros tuvieran más que sus propios paraguas a lo que aferrarse si no querían caerse y acabar destrozados en el suelo. Sin embargo, a pesar de lo aterrador, resultaba emocionante al mismo tiempo ver pasar volando a todas aquellas personas y edificios mientras el viento lo azotaba a uno en la cara. Esas cosas eran las que más le gustaban de vivir en Nevermoor. 




			—Oye, tengo que decirte algo —dijo Júpiter nada más tirar de su palanca, liberar su paraguas y saltar del veloz transparagüero para aterrizar en su barrio—. No he sido sincero del todo contigo. Acerca de... lo de tu cumpleaños. 




			Morrigan aguzó la mirada de forma sospechosa. 




			—Ah... —replicó con fría indiferencia. 




			—No te enfades —continuó él mordiéndose uno de los carrillos de la boca con gesto de culpabilidad—. Es que..., bueno, Frank se enteró de que era hoy y... ya sabes cómo es. Cualquier excusa es buena para celebrar una fiesta. 




			—Júpiter... 




			—Además... ¡todo el mundo en el Deucalion te adora! —exclamó él elevando su tono de voz hasta agudos aduladores sin precedentes—. No puedo privarlos de una razón para celebrar el nacimiento de su queridísima Morrigan Crow, ¿verdad que no? 




			—¡Júpiter! 




			—Ya, ya lo sé —afirmó North levantando las manos en señal de rendición—. Dijiste que no querías que se armara ningún alborozo. No te preocupes, ¿de acuerdo? Frank me prometió ser discreto. Solo el personal del hotel, tú, yo y Jack. Apagas unas cuantas velas, te cantan el Cumpleaños feliz... 




			Ella soltó un gruñido de protesta. Solo imaginarse la escena hacía que le subiera por el cuello hasta la punta de las orejas el rubor colorado de la vergüenza. 




			—Nos comemos un trocito de tarta y ya está, liquidado. Todo se habrá terminado hasta el año que viene. 




			Su patrocinada lo fulminó con los ojos. 




			—¿Será discreto? ¿Me das tu palabra? 




			—Te lo juro —respondió él llevándose de forma solemne una mano al corazón—. Le dije a Frank que contuviera las ganas de decírselo a nadie más. Luego, que, cuando creyera que lo estaba haciendo bien, se contuviera un poco más. Así hasta que llegara a sentirse realmente desencantado por todo lo que tenía que contenerse. Y, por último, llegados a ese punto, que se contuviera todavía otras diez veces más. 




			—Sí, y ¿crees que te hará caso? 




			North se hizo el ofendido en tono de burla. 




			—Escúchame bien, ya sé que yo soy el señor Tío Tranquilo Don Relajado Nada Importa y todo eso, pero estoy seguro de que te habrás dado cuenta de que mis empleados me respetan. 




			Morrigan levantó una ceja de manera educada e incrédula. 




			—Frank sabe quién es el jefe, Mog —añadió Júpiter—. Sabe quién firma los cheques. Créeme. Si le digo que sea discreto, será... 




			De repente, se interrumpió de golpe y se quedó con la boca abierta nada más doblar la esquina de la avenida Humdinger, la cual daba a una calle dominada por la enorme y glamurosa fachada del Hotel Deucalion, sitio en el que vivían... y lugar asimismo que Frank, el vampiro enano, planificador extraordinario donde los haya, había, como era evidente, vestido para la ocasión. 




			El Deucalion se hallaba cubierto de millones de lucecitas rosadas en forma de flamenco que iluminaban hasta el rincón más oscuro de la noche, despliegue que, lo más probable, pensó Morrigan, podría llegar a ser visto desde el espacio exterior. 




			—¿... todo lo contrario? —finalizó su patrocinada por él, a quien se le habían agotado las palabras. 




			Reunidos en los escalones de acceso de la entrada principal no solo se encontraba el personal, sino también, al parecer, hasta el último de los huéspedes permanentes alojados en el Deucalion, así como varios inquilinos de paso. Sus caras brillaban de emoción alrededor de una lujosa tarta helada de cumpleaños de nueve pisos de color igualmente rosa, la cual se le antojó a ella más apropiada para un banquete real que para un simple duodécimo cumpleaños. Una banda de música se hallaba colocada junto a la fuente y, en cuanto Frank dio la señal, comenzaron a interpretar una conmovedora y épica marcha conforme Morrigan y Júpiter se acercaban. Coronando la escena, una gigantesca marquesina luminosa con enormes letras parpadeantes rezaba de un extremo a otro de la azotea: 




			 




			MORRIGAN CUMPLE DOCE AÑOS 




			 




			—¡FELIZ CUMPLEAÑOS! —gritó toda la multitud de empleados e invitados. 




			Acto seguido, Frank le hizo un gesto al sobrino adolescente de North, Jack, y este prendió la mecha de un buen montón de fuegos artificiales que salieron silbando propulsados en el aire en todas direcciones, bañando a la comitiva allí reunida con rastros de polvo de estrellas. 




			Dame Chanda Kali, la famosa soprano y Jefa de la Orden de los Susurradores del Bosque, se arrancó entonces con una teatralizada versión del Es una chica excelente (la cual atrajo en el acto a tres petirrojos, un tejón y una familia de ardillas que se lanzaron a sus pies con adoración). 




			Charlie, el chófer y coordinador de la flota de transporte del Deucalion, había preparado y ensillado uno de los ponis para que la homenajeada entrara en el hotel subida a lomos del animal. 




			Kitchari, el conserje, y Martha, la chica de mantenimiento, sostenían sendos y radiantes regalos entre sus brazos. 




			Y Fenestra, la gigante magnifigata y jefa de los servicios de limpieza, aprovechó la confusión generalizada del momento para, con discreción, deslizar una de sus enormes pezuñas por el glaseado rosa de la tarta. 




			Júpiter le lanzó a Morrigan una ansiosa mirada de reojo. 




			—Me parece que voy a tener que hablar tranquilamente de este tema con el departamento de contabilidad. 




			Ella negó con la cabeza tratando de disimular sin éxito la sonrisa que comenzaba a abrirse camino por las comisuras de su boca. Al instante, un cálido resplandor se extendió por su pecho como si fuera un gato allí acurrucado que ronroneara de alegría. Nunca antes le habían organizado una fiesta de cumpleaños. 




			La verdad era que la de Frank no estaba nada mal. 




			S




			Más tarde, endulzada hasta el delirio por la fantástica tarta de cumpleaños y agotada por las interminables felicitaciones de los más de cien invitados, Morrigan se arrastró hasta el nido de gustosas mantas, semejante a una crisálida, en el que se había transformado esa noche su cama (era evidente que esta era perfectamente consciente del día tan largo que ella había tenido) y se durmió casi en el mismo instante en el que su cabeza tocó la almohada. 




			Entonces, al cabo de lo que le pareció no más de medio segundo, se despertó. 




			Se despertó, pero no en su cama. 




			Se despertó, pero no en su cama, y acompañada. 
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			CAPÍTULO DOS 




			 




			
Hermanas y Hermanos 




			 




			Primavera del Dos 




			 




			Hombro con hombro, bajo un cielo estrellado y sin nubes, los nueve nuevos miembros de la Sociedad Fabulánica permanecían frente a su cancela, encogidos por el sueño y por el frío. 




			Lo normal es que Morrigan se hubiera alarmado al despertarse en mitad de la noche y verse de repente en las frías calles de Nevermoor vestida únicamente con su pijama; sin embargo, dos cosas mantuvieron a raya su preocupación. 




			En primer lugar, las puertas del SoFa se habían transformado en un enorme y extraño florido letrero de bienvenida, un botánico tapiz de rosas, peonías, margaritas, hortensias y retorcidas vides verdes en el que se leía un emocionante: 
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			Luego, que el chico a su derecha (larguirucho, con el pelo rizado y la comisura de la boca manchada por los restos de una chocolatina) fuera su mejor amigo del mundo entero. 




			Hawthorne Swift se frotó los ojos y le dedicó una somnolienta sonrisa. 




			—Vaya —dijo tan imperturbable como siempre al tiempo que estiraba el cuello para observar mejor a los otros siete niños alineados a su lado, quienes también se hallaban en pijama, temblando de frío y con gesto malhumorado y de preocupación en distinto grado—. Debe de tratarse de una de esas cosas raras típicas del SoFa, ¿verdad? 




			—Eso debe de ser... 




			—Estaba teniendo un sueño increíble —protestó él—. Iba volando a lomos de un dragón por encima de la selva y me caía rodando bajo los árboles. Luego, me adoptaba una banda de simios y me nombraban su rey. 




			Ella resopló. 




			—Suena genial. 




			«Mi amigo está aquí conmigo —pensó con alegría—. Todo va a salir bien.» 




			—¿Qué se supone que tenemos que hacer? —preguntó la chica situada a su izquierda. 




			Era una niña robusta y musculosa, de hombros anchos, tez rosada y, por lo menos, una cabeza más alta que Morrigan. Poseía un fuerte acento escocés, y un cabello rojo y enredado que le colgaba hasta la mitad de la espalda. Su nombre, recordó al cabo de un segundo, era Thaddea Macleod. Al parecer, había tenido que enfrentarse a un trol adulto en la Prueba del Gran Talento y lo había vencido. 




			Morrigan no supo qué responder. En parte porque no tenía ni idea; pero, sobre todo, porque no pudo evitar revivir mentalmente el preciso momento en el que Thaddea consiguió agarrar la silla del Anciano Wong y, produciendo un crujido espeluznante, estampársela en las rodillas a la repulsiva criatura. «Una escena espantosa; aunque, en honor a la verdad, fue un recurso de lo más ingenioso y eficaz», pensó Morrigan para sus adentros. 




			—Es solo una conjetura —dijo Hawthorne bostezando—, pero creo que lo que debemos hacer es entrar y unirnos a ellos. 




			Conforme lo decía, las puertas comenzaron a abrirse muy despacio con un largo y estridente crujido. Detrás de la bienvenida floral y las altas paredes de ladrillo, los terrenos del SoFa aparecieron ante ellos inclinándose con suavidad hasta la Casa Proudfoot, que se erguía en la distancia con todas sus ventanas iluminadas cual si fuera un faro incitándolos a avanzar. 




			En cuanto los nueve candidatos (elegidos entre cientos de niños deseosos de convertirse en los alumnos de la Unidad 919) comenzaron a cruzar la entrada y a penetrar en el interior de la Sociedad, la atmósfera pareció cambiar de golpe. 




			Era la primera vez que ese extraño fenómeno conocido como «clima del SoFa» no asaltaba a Morrigan por sorpresa. Ya afuera, en las calles del casco antiguo, la noche era de un frío vigorizante; sin embargo, dentro de la burbuja climática del SoFa, como siempre, todo resultaba ser «un poco más». La hierba estaba cubierta por una gruesa capa de escarcha, el aire olía a nieve crujiente, limpia, fría y afilada. El aliento se transformaba al instante en una nube de niebla. Al igual que los demás, ella sintió un escalofrío que la obligó a frotarse los brazos y ponerse a dar saltitos para entrar en calor. Al cabo de unos instantes, las puertas se cerraron con un gemido detrás del grupo y se hizo el silencio. 




			Todos conocían ya el recinto del año pasado, por supuesto. Su primer desafío, la Prueba del Libro, había tenido lugar en la propia Casa Proudfoot. Morrigan recordó estar sentada con otros cientos de niños en una gigantesca sala llena de pupitres. Una pequeña cuartilla en blanco le había hecho unas preguntas, que había tenido que contestar con toda sinceridad, de lo contrario el papel se habría prendido fuego; casi la mitad de los allí presentes habían presenciado en directo cómo sus respuestas se convertían en humo, quedando descalificados al instante. 




			Sin embargo, el campus parecía diferente en aquel momento; y no solo porque fuera de madrugada. El camino principal seguía estando flanqueado por los árboles sin hojas del tronco negro, restos fosilizados del ya extinto género de los Resplandores de Fuego. No obstante, esa noche, posados en sus ramas como enormes pájaros silenciosos, cientos de miembros del SoFa, jóvenes, viejos, mayores y ancianos, observaban a los recién llegados. Igual que en el Desfile Negro de la última Noche de Todos los Santos, llevaban unas elegantes capas oscuras, y sus rostros se hallaban iluminados únicamente por las velas que sostenían en sus manos. 




			La imagen debería haberle resultado aterradora; no obstante, Morrigan era incapaz a esas alturas de sentir miedo. Después de todo, ya estaba dentro de la Sociedad. La parte más difícil había terminado. 




			De hecho, le parecía casi reconfortante la presencia de aquellos extraños vestidos de negro que la contemplaban desde la copa de los árboles, como si, en vez de ser una amenaza, irradiaran una extraña sensación... tranquilizadora. 




			Conforme la Unidad 919 comenzó a abrirse camino de forma instintiva por la vereda inclinada que conducía hacia el enorme edificio de ladrillo rojo de la Casa Proudfoot, los miembros de la Sociedad de las capas negras rompieron su silencio y empezaron a murmurar un sosegado cántico, el cual Morrigan reconoció al instante. Se lo habían mandado dentro de un sobre color marfil unos días antes al Hotel Deucalion, escrito con letra pequeña y cuidada en una hoja con membrete en la que se añadían las instrucciones para memorizar la letra y, luego, quemar la misiva: 




			 




			HERMANAS Y HERMANOS, FIELES DE POR VIDA. UNIDOS PARA SIEMPRE, SINCEROS EN SU GUARIDA. NUEVE MÁS ALLÁ DE TODO, NUEVE MÁS ALLÁ DE LA SANGRE ATADOS PARA SIEMPRE A TRAVÉS DEL FUEGO Y EL HAMBRE. HERMANOS Y HERMANAS, FIELES Y HONESTOS, SIEMPRE JUNTOS, ESPECIALES Y APRESTOS. 




			 




			Se trataba de un juramento. Una promesa que cada miembro novato debía hacer a sus compañeros; es decir, a sus ocho nuevos hermanos. Al entrar en la Sociedad, Morrigan era consciente de que estaba ganando no solo una educación de élite y un sinfín de oportunidades de futuro, sino también aquello que tanto había anhelado por encima de todo: una familia de verdad. 




			El canto siguió escoltando el recorrido de la Unidad 919 durante un buen rato. Y lo mismo los veteranos, los cuales saltaron de las ramas y, apiñándose detrás de los reclutas recién llegados, formaron una especie de guardia de honor, al tiempo que repetían la letra del Juramento SoFa una y otra vez. 




			La bienvenida ganó enteros cuando, de repente, una banda de músicos se descolgó de uno de los árboles a la derecha de la comitiva y empezó a tocar una marcha triunfal. Al cabo de unos segundos, otro par de adolescentes un poco mayores trazaron un etéreo y brumoso arcoíris a ambos lados del grupo para que sus extasiados componentes caminaran por debajo. Cuando por fin llegaron a la Casa Proudfoot, un enorme elefante al pie de la escalinata principal de la entrada anunció la llegada de los chicos como si de un elocuente pregonero se tratara. 




			Por último, esperando en los anchos peldaños de mármol y observando con orgullo y alegría la llegada de los candidatos se encontraban una mujer y nueve hombres (uno de ellos con su reluciente cabellera pelirroja). 




			Parecía que el mismísimo sol brillara sobre el rostro de Júpiter conforme Morrigan subía los escalones para saludarlo. Él abrió la boca para decir algo; sin embargo, al instante, la cerró de nuevo. Sus ojos azules se hallaban ligeramente humedecidos. Ella se quedó muy sorprendida y conmovida ante ese inesperado despliegue de emoción. Mostró su aprecio dándole un puñetazo en el hombro. 




			—Qué vergüenza —le susurró su patrocinada. 




			North se echó a reír al tiempo que se enjugaba las lagrimillas. 




			Junto a él se encontraba la patrocinadora de Hawthorne, la joven Nancy Dawson, con sus dos pronunciados hoyuelos en las mejillas de tanto sonreír a su candidato. 




			—¿Todo bien, liante? 




			—Todo bien, Nan —respondió Swift con una sonrisa. 




			Al instante, otro adulto más mayor frunció el ceño con desaprobación y los mandó callar con un chistido. 




			—Cállate tú, Hester —soltó Dawson de buen humor, volviéndose acto seguido para dedicarle una divertida mueca al chico y a su amiga. 




			En la última fila del grupo, Morrigan avistó el rostro de un hombre al que, desde luego, no le habría importado no volver a ver nunca más en la vida: Baz Charlton. Baz se había pasado todo el año anterior, aparte de incitando a sus elegidos a hacer trampas, tratando de frustrar sus posibilidades en las pruebas y de lograr su expulsión de Nevermoor. 




			Su candidata principal, la magnetizadora Cadence Blackburn, permanecía de brazos cruzados. Al cabo de un instante, se apartó sus largas y negras trenzas del hombro con un gesto de la cabeza y puso cara de aburrida, como si toda aquella situación tan extraña fuese para ella lo más normal del mundo. Morrigan se quedó medio impresionada medio enojada ante semejante expresión de superioridad. 




			Entonces, Júpiter se inclinó y le susurró al oído: 




			—Mira a tu alrededor, Mog. Esto es el fruto de tu esfuerzo. Disfrútalo. 




			A sus espaldas, la multitud cerraba filas sobre ellos. Ya habían dejado de cantar y muchos charlaban de forma animada entre ellos, sonriendo a los nuevos miembros de la Sociedad y disfrutando de la celebración. 




			De repente, un grito repentino y sobrenatural rasgó el aire obligando a todos los presentes a levantar la mirada. Un par de dragones, con sus jinetes, sobrevolaron la Casa Proudfoot imprimiendo en el cielo a fuego y humo los nombres: 




			 




			ARCHAN 


			

			 




			ANAH 


			

			 




			CADENCE 


			

			 




			FRANCIS 


			

			 




			HAWTHORNE 


			

			 




			LAMBETH 


			

			 




			MAHIR 


			

			 




			MORRIGAN 


			

			 




			THADDEA 




			 




			Desde que sobrevivió a la susodicha maldición y escapó a la ciudad secreta de Nevermoor exactamente un año atrás, Morrigan había experimentado más de una sensación extraña. Ver su nombre escrito por las llamas de un dragón no era más que la culminación de una serie de impresiones alucinantes; sin embargo, tenía que admitir que había sido una de las mejores hasta la fecha. Los suspiros de éxtasis procedentes del resto de la Unidad 919 le indicaron que la acompañaban en su asombro; de hecho, solo Hawthorne (quien, después de todo, llevaba montando dragones desde antes de aprender a andar) se mostró educadamente imperturbable. 




			Cuando el último nombre desapareció en el cielo entre bocanadas de humo, los jinetes alejaron a sus dragones de la Casa Proudfoot y los patrocinadores condujeron a sus alumnos hacia el interior del edificio. La muchedumbre a sus espaldas celebró el simbólico paso estallando en vítores y aplausos, como si fueran auténticas celebridades. Morrigan no pudo evitar echarse a reír al ver a su amigo, el cual, justo antes de que las gigantescas puertas se cerraran apagando por completo el ruido del la calle, les seguía devolviendo el saludo a todos con tal entusiasmo que Nan lo tuvo que empujar al interior. 




			En el repentino silencio del amplio y luminoso vestíbulo, una débil voz les llamó desde el fondo de la estancia. 




			—Bienvenidos, Unidad 919, al primer día del resto de vuestras vidas. 




			Frente a ellos se encontraban los respetados tres miembros del Consejo Superior de Ancianos del SoFa: la Anciana Gregoria Quinn, una mujer cuyo frágil aspecto, como Morrigan bien sabía, resultaba extremadamente engañoso; el Anciano Helix Wong, un hombre serio de barba gris cubierto de tatuajes; y el Anciano Alioth Saga, que era, de hecho, un enorme toro parlante. 




			En comparación con la recepción que les habían prodigado en el exterior, la ceremonia fue breve e insulsa, limitándose cada uno de ellos a expresar unas escuetas palabras de bienvenida. Acto seguido, cada patrocinador agarró una capa negra y la pasó por encima de los hombros de su candidato, abrochándola a la altura del cuello con un pequeño alfiler dorado en forma de «F». 




			A continuación, los integrantes de la Unidad 919 recitaron el juramento que habían memorizado y prometieron lealtad de por vida a la institución. Todos lo hicieron con voz alta y clara. Nadie se equivocó. Se trataba, como Morrigan sabía, de lo más importante del acto. 




			Luego, se acabó. Eso fue todo. 




			Bueno, casi todo. 




			—Señores patrocinadores —dijo la Anciana Quinn al final de la reunión—, me gustaría que se quedasen unos instantes, por favor. Hay un asunto importante que debemos discutir. Alumnos, si son tan amables, esperen a sus respectivos patrocinadores en la escalinata de acceso a la Casa Proudfoot. 




			Ella se preguntó si no sería aquello también parte de la ceremonia; sin embargo, una serie de miradas de extrañeza entre los adultos le sugirieron que lo más probable fuese que no. Mientras enfilaba junto al resto del grupo hacia el exterior, trató de llamar la atención de Júpiter; no obstante, él no se fijó en ella, tan solo apretaba la mandíbula con fuerza. 




			Afuera, todo el recinto se extendía ahora vacío y en un frío sigilo. No quedaba allí ni una sola persona, ni la más mínima evidencia de la calurosa bienvenida que habían recibido hacía unos minutos, como si todo hubiera sido una gran alucinación colectiva. 




			Un incómodo silencio se impuso entre los chicos. En realidad, a excepción de Morrigan y Hawthorne, ninguno se conocía de antes. Al cabo de unos segundos, intercambiaron entre ellos unas cuantas miradas un tanto avergonzadas y, acto seguido, se oyeron las risitas nerviosas de Anah Kahlo, una niña linda y regordeta con ricitos rubios que, como ella vívidamente recordaba, le había rajado el abdomen a su patrocinador durante la Prueba del Gran Talento, le había sacado el apéndice y, luego, le había suturado la herida... todo con los ojos vendados. 




			Swift, como era de esperar, fue el primero en hablar. 




			—¿Recuerdas lo que hiciste en la Prueba del Gran Talento? —le preguntó lanzándole a Archan Tate una mirada intrigante—. ¿Cuando te pusiste a hurgar en los bolsillos del público mientras todos pensábamos que estabas tocando el violín? 




			—Eh... Sí —respondió el chico observándolo con incertidumbre y poniendo esa expresión dulce y casi angelical que lo caracterizaba, tan inocente que nadie pensaría que fuera un ladrón tan hábil—. Lo siento mucho. ¿Te robé algo a ti? ¿Lo recuperaste después? Intenté asegurarme de devolverle a todo el mundo lo que le pertenecía. Es que mi patrocinador pensó que sería... 




			—Absolutamente brillante —lo interrumpió Swift con los ojos abiertos de par en par y gesto de admiración—. Fue absolutamente brillante. Nos quedamos todos impresionados, ¿verdad, Morrigan? 




			Su amiga sonrió al acordarse del gran placer que experimentó Hawthorne durante la Prueba del Gran Talento al darse cuenta de que Archan le había sustraído de su bolsillo, sin que él notara lo más mínimo, sus guantes de montar dragones. 




			Morrigan, por supuesto, también se quedó impresionada; pero fue Hawthorne quien más conmovido se había sentido por las habilidades de Archan. 




			—Sí. Fue increíble —admitió ella—. ¿Cómo aprendiste a hacer eso? 




			Archan se puso rojo hasta las puntas de las orejas. 




			—Vaya, gracias —replicó con una tímida risita a Morrigan encogiéndose levemente de hombros—. Pues... lo aprendí sin más. 




			—Brillante —repitió Swift—. Tal vez puedas enseñarme a mí a hacerlo un poco, ¿no, Archan? 




			—Llámame Arch —contestó este estrechando la mano que se le ofrecía—. Solo mi abuela me llama... 




			En ese momento, las puertas de la Casa Proudfoot se abrieron de golpe y Baz Charlton comenzó a bajar los escalones de mármol con arrogancia haciéndole señas a su patrocinada. 




			—Tú... ¿Cómo te llamabas? Blinkwell. Vamos. Nos marchamos. 




			Cadence Blackburn tartamudeó horrorizada. 




			—¿Qu... qué...? ¿Por qué? 




			—¿Qué te he dicho acerca de hacer preguntas? —susurró con desprecio—. Nos marchamos y punto. 




			Sin embargo, Cadence no se movió. El resto de los adultos se apresuró en salir al exterior detrás de Baz. Sus expresiones oscilaban entre el miedo y la ira. 




			Todos miraron a Morrigan al salir. 




			En ese instante, sintió cómo un enorme temor se extendía a oleadas por su cuerpo, como si este fuera un estanque en el que alguien acabara de dejar caer una piedra gigantesca y pesada. Al momento, supo con exactitud por qué los Ancianos habían pedido a los patrocinadores que permanecieran dentro unos minutos; sobre qué o, mejor dicho, sobre quién habían estado discutiendo. 




			Hester, la mujer mayor que había mandado callar a Nan antes de entrar, fue directamente hacia ella. Su pálida cara mostraba un gesto altivo y severo; su cabello era canoso, grisáceo, bien recogido contra su cráneo. Durante varios segundos, se quedó observando a Morrigan; luego, entre enojada y confundida, ladró dirigiendo su pregunta a Júpiter por encima del hombro: 




			—¿Cómo lo sabes? ¿Quién te lo dijo? 




			—Nadie me lo dijo —respondió North, que acababa de salir de la Casa Proudfoot y se hallaba apoyado con indiferencia contra una de las columnas del pórtico dirigiendo la vista a su patrocinada—. Puedo verlo. Tan claro como el agua. 




			—¿Cómo que puedes verlo? ¿Qué quieres decir con eso? Yo no veo nada —replicó Hester agarrándola con fuerza de la barbilla y haciendo girar su rostro hacia ambos lados mientras la miraba fijamente a los ojos. 




			La tranquilidad de él cambió en una décima de segundo. 




			—¡Eh! —exclamó conforme salía corriendo hacia delante. 




			Sin embargo, ella no necesitaba que nadie interviniera. Sin pensarlo dos veces se apartó de un manotazo el brazo de la mujer dejándola boquiabierta, y esta retrocedió en el acto como si la hubieran quemado de repente. Acto seguido, Morrigan observó a Júpiter, preguntándose si se había pasado de la raya; no obstante, él asintió con sombría satisfacción. 




			El patrocinador de Anah, una joven llamada Sumati Mishra, suspiró con cansancio. 




			—¿Es que no sabes cuál es el don de North? Es un Testigo. Ve cosas. 




			—Podría estar mintiendo —respondió Hester. 




			Sin embargo, ni al propio Júpiter dio la impresión de afectarle la acusación. Morrigan, en cambio, sí que se sintió molesta. Dawson intervino igual de indignada. 




			—No seas ridícula. El capitán North no es un mentiroso. Si dice que es una Fabulantora... 




			Nada más pronunciar dicha palabra, el oxígeno en el aire pareció consumirse de repente alrededor del grupo. «Fabulantora.» Fue como si el sonido de un gran gong reverberase en el edificio de ladrillo rojo. 




			—Entonces, es que es una... Fabulantora —concluyó Nan. 




			«Fabulantora.» «Fabulantora.» «Fabulantora.» 




			Todos los patrocinadores se encogieron al unísono. El resto de los niños, atónitos, se volvió hacia Morrigan con los ojos abiertos de par en par; los de Cadence, en concreto, adquirieron la sibilina forma de los de una serpiente. Ella sintió una sensación de lo más familiar: la de ver, desolada, desde la orilla, cómo sus mejores sueños se alejaban flotando en el mar, incapaz de hacerlos regresar. 




			Esos chicos eran sus hermanos y hermanas. Debían serle fieles de por vida. Sin embargo, una sola palabra había bastado para que pasaran a observarla como si fuera su peor enemiga. 




			—Yo... Yo soy... —balbuceó Morrigan con un nudo en la garganta sin saber muy bien qué añadir. 




			Quería decir algo más, ofrecer a los allí presentes algún tipo de explicación o de garantía; no obstante, la verdad era... que no tenía ninguna. Lo sabía desde hacía semanas. El otro único Fabulantor vivo, Ezra Squall, el hombre más malvado que jamás hubiera existido, le había dejado caer la noticia como si de una bomba se tratase. 




			Y aunque su patrocinador, más tarde, había intentado, en la medida de lo posible, poner orden en el caos y explicarle con tranquilidad lo que aquello significaba, Morrigan seguía sin tener ni idea aún de lo que en realidad suponía ser una cosa así. Y eso la aterrorizaba. 




			Júpiter le había insistido en que no era, de por sí, una palabra mala, que no siempre había sido sinónimo de algo malvado. Le había dicho también que a estos se los solía respetar y alabar, que usaban sus misteriosos poderes para proteger a la gente, incluso para conceder deseos. 




			Sin embargo, no conocía una sola alma viviente en Nevermoor que compartiese esa opinión. Además, habiendo conocido en persona al aterrador Ezra Squall, le resultaba difícil creer que los Fabulantores hubieran sido buenos jamás. 




			Ezra lideraba la Cacería de Humo y Sombras, un macabro ejército de su propiedad compuesto de cazadores, caballos y sabuesos, al cual había instigado sin piedad contra Morrigan con el objeto de llevarla ante él. Ella misma lo había visto prender fuego con un simple chasquido de dedos a su casa familiar para, luego, reconstruirla al instante. Había tomado conciencia, más allá de su amable y ordinaria fachada, de la sombra de su verdadero rostro, sus ojos oscuros y huecos, su boca ennegrecida y sus dientes afilados. 




			Y lo peor de todo, Squall, el mayor enemigo de Nevermoor, había requerido en persona sus servicios como aprendiz. Él, que había construido un ejército de monstruos y tratado de conquistar Nevermoor, que había masacrado a los valientes que se le habían enfrentado y permanecido en el exilio desde la creación del Estado Libre. Las garantías de Júpiter no podían borrar el hecho de que el propio Fabulantor se hubiera visto reflejado en Morrigan. 




			¿Qué podía decir ella para disipar los temores de sus compañeros cuando apenas resultaba capaz de contener los suyos propios? 




			Una vez más, solo Hawthorne pareció indiferente a la noticia. Él ya sabía que su amiga era una Fabulantora. No en vano, cuando se lo contó, su única preocupación fue si aquello significaría su expulsión y su exilio del Estado Libre, igual que le había sucedido a Ezra Squall. Swift jamás había creído ni por un segundo que su amiga pudiera ser peligrosa. Morrigan envidiaba su seguridad y, en el fondo, deseaba con todas sus fuerzas compartir solo una pizca de su convicción. Sin embargo, no podía negar que, en lo más profundo de la angustia que encogía su estómago, una pequeña oleada de alivio se abriera en su interior (y no era la primera vez) ante el hecho de que aquel extraño e imperturbable muchacho hubiese decidido ser su amigo. 




			—Y si Júpiter dice que ella no es peligrosa, no lo es —declaró Nan rompiendo el pesado silencio y obsequiando con una alentadora sonrisita a Morrigan, lo que sirvió para que esta, aunque no pudiera devolvérsela, se sintiera un poco más fuerte. 




			La Anciana Quinn, que había salido de la Casa Proudfoot junto a Wong y Saga, observaba la escena con tranquila resignación. 




			Al cabo de un segundo, una joven con gafas de gruesa montura y lazos azules en el pelo, que se hallaba junto a Mahir Ibrahim, colocó sus manos temblorosas sobre los hombros de su patrocinado y, a pesar de no dar la sensación de ser especialmente capaz de protegerlo a él ni a nadie, lo atrajo hacia sí y, aclarándose la garganta, dijo: 




			—Disculpe, Anciana Quinn, ¿cómo puede esta muchacha tener nada que ver con un Fabulantor? Además, ya no existen. Solo hay uno: el exiliado. Todo el mundo lo sabe. 




			—Corrección, señorita Mulryan —replicó Quinn—. Solo había uno. Ahora, al parecer, hay dos. 




			—Pero ¿es que a nadie le preocupa lo que puede significar esto? —exigió Hester—. North, ya sabemos de lo que son capaces los Fabulantores. Ezra Squall nos lo demostró. 




			Júpiter frunció los labios y se apretó el puente de la nariz. Morrigan sabía que el gesto indicaba echar mano de nuevas dosis de paciencia. 




			—Squall no hizo las cosas que hizo porque fuera un Fabulantor. Dio la casualidad de que era también un psicópata. Una combinación desafortunada. Ahí lo tienes. 




			—Y ¿eso cómo lo sabe, eh? —preguntó Baz Charlton apelando a los Ancianos—. Todos somos conscientes de lo que hacen: controlan el fabulanio. Observad a esta pequeña bestia de ojos negros. Es evidente la maldad que corre por sus venas. ¿Qué le impide usar el fabulanio para apoderarse de nuestra Sociedad? 




			Baz contempló a Morrigan con un odio nada disimulado y apretó los dientes. El sentimiento resultaba ser completamente mutuo. 




			—O lo que es peor —añadió Hester—: para destruirnos. 




			—¡Por el amor de Dios! —exclamó con exasperación Júpiter sacudiendo su gran melena pelirroja—. ¡Es solo una niña! 




			—Por ahora —contestó ella de manera burlona. 




			—Pero ¿por qué tiene que estar aquí? —preguntó con voz tímida y trémula la señorita Mulryan, cuyo rostro se había vuelto tres veces más blanco que la leche y sus dedos pequeños y delgados se clavaban en los hombros de Mahir como si le preocupara que Morrigan pudiera hacerlo desaparecer en cualquier momento con algún ruin truco típico de un Fabulantor. 




			Mahir tenía la cara pétrea, y fruncía el ceño de forma tan intensa que sus cejas se unían configurando una sola. Era casi tan alto como su patrocinadora, y verlos juntos a ambos traía a la mente la imagen de un ratón intentando proteger a un lobo. 




			—¿Por qué arriesgarse a situarla entre... entre otros niños? 




			Morrigan sintió como si le ardiera la cabeza. Hablaban de ella como si fuera una especie de enfermedad contagiosa. 




			Todo estaba empezando a volverse de lo más familiar. Durante los primeros once años de su vida, siempre había creído estar maldita, que todo lo malo que sucedía (en su familia, en su ciudad, en casi toda la República del Mar Invernal, donde había crecido) era su culpa. A finales del año pasado, había descubierto que no era así; sin embargo, la sensación de haber sido maldecida por la naturaleza resultaba ser algo que podía recordar nítidamente y no tenía ningún deseo de revivirlo. 




			Por un instante, tuvo el impulso de salir corriendo por la larga vereda hasta la entrada y atravesar las puertas cubiertas de flores; no obstante, en ese momento, sintió la mano cálida y firme de Júpiter en su hombro. 




			—Ah, ya. Preferiríais que estuviera en algún otro lugar, ¿no es cierto? —preguntó el Anciano Saga dando coces en el suelo—. ¿Ella sola, por su cuenta y riesgo? ¿Haciendo Dios sabe qué? 




			—Sí —insistió Hester—. Yo sí. Igual que los patrocinadores y patrocinados aquí presentes. 




			—El que no esté de acuerdo puede irse —dijo Quinn con voz fría y moderada obligando al resto a mirarse entre sí desconcertados—. Si es eso lo que desean, son libres de hacerlo. Después de todo, estas no son lo que podríamos llamar circunstancias ordinarias. Entiendo la gravedad del asunto, así como sus preocupaciones. Sin embargo, mis colegas Ancianos y yo ya hemos discutido esto al detalle. Y no vamos a expulsar a la señorita Crow de la Unidad 919. Es nuestra última palabra. 




			Baz Charlton susurró negando con la cabeza: 




			—Increíble. 




			—Créaselo —le espetó Quinn haciéndole encogerse dentro de su capa. 




			Hester parecía pensar que la Anciana estaba marcándose un farol y, con los dientes apretados, añadió: 




			—Con el debido respeto, dudo mucho que la Sociedad desee perder ocho nuevos miembros de gran talento solo por conservar una entidad peligrosa. Estoy seguro de que cambiará de opinión después de haber visto cómo estos ocho brillantes jóvenes salen por esa puerta. Vamos, Francis. 




			Acto seguido, comenzó a bajar los últimos escalones de la entrada y se dispuso a tomar el camino bordeado de árboles. 




			—Tía Hester —soltó Francis con un tranquilo ruego en su voz—, yo quiero quedarme. Por favor. Mi padre preferiría que yo... 




			—Mi hermano nunca habría querido que arriesgases tu vida —replicó ella volviéndose con furia hacia el resto del grupo—. Él jamás habría querido que estuvieses cerca de una... Fabulantora. 




			La Anciana Quinn carraspeó antes de hablar. 




			—Señores patrocinadores, esta no es una decisión que puedan tomar por sus alumnos. Niños, si alguno de ustedes desea abandonar la Unidad 919 y, con ello, la Sociedad, que dé un paso adelante y nos devuelva el broche del que acabamos de hacerle entrega. No habrá ningún perjuicio para ellos ni ningún tipo de repercusión. Le desearemos lo mejor y que tenga buen viaje. 




			Acto seguido, durante unos segundos, permaneció quieta con la mano extendida. El silencio se vio roto únicamente por el incipiente canto de los pájaros al amanecer desde algún lugar en la distancia. El aire parecía congelado, empañado por el vaho blanco y helado de las respiraciones de adultos y niños. De todos excepto de Morrigan, que apenas era capaz de espirar. Mientras se mordía el labio, los dedos temblorosos de Anah se deslizaron hasta su alfiler; Francis miró con expresión culpable a su tía; Cadence, por su parte, no se molestó en dirigir su atención a Baz, ni siquiera parpadeó. 




			Ninguno entregó su broche. Por supuesto, el mero hecho de pensar hacer una cosa así constituía ya una locura; sobre todo, después de lo que les había costado superar las pruebas de acceso el año pasado. Entregar esa «F» dorada y todo lo que conllevaba y prometía era inconcebible. 




			—Muy bien —dijo la Anciana Quinn dejando caer su mano y observando de forma penetrante a todos los allí presentes; en especial a Hester y Baz, quienes parecían profundamente resentidos—. Espero que estén seguros de su decisión. Aunque permítanme que sea clara con todos ustedes, alumnos y patrocinadores, la naturaleza de la inusual... «situación» de la señorita Crow se mantendrá en absoluta confidencialidad hasta que el Consejo Superior de Ancianos considere que puede compartirla con el resto de la Sociedad. No podemos arriesgarnos a que se descubra una cosa así fuera del SoFa. Si esto sucediese, se generaría un pánico masivo. Eso significa que, salvo las escasas excepciones necesarias, como las maestras académicas, por ejemplo, o el director de la Unidad 919, el hecho de que tengamos un Fabulantor entre nosotros ha de continuar siendo un secreto solo conocido por los aquí presentes. Se le indicará a nuestro personal docente que no haga preguntas ni trate el asunto referente a las habilidades de la señorita Crow. Por su parte, las maestras se encargarán de cualquier estudiante que se entrometa cuando lo vean necesario. 




			Acto seguido, se dirigió hacia los niños, que, por alguna extraña razón, parecían haber encogido cuando su noche triunfal se vio arruinada por aquellas terribles novedades, y, con una voz de acero, les advirtió: 




			—Todos ustedes son ahora una unidad. Son responsables los unos de los otros. Responden por sus compañeros. Por lo tanto, si se descubre que alguien, cualquiera, ha roto este pacto de confianza... 




			La Anciana Quinn se detuvo un instante con gesto serio, observó fijamente a cada uno de ellos y, conforme su mirada se posaba por fin en Morrigan, concluyó: 




			—... los nueve se enfrentarán a su expulsión de la Sociedad. Para siempre. 
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